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Resumen: Este estúdio analiza las concepciones y prácticas de los profesores de la Universidad Federal de Espírito Santo (Ufes) respecto a las evaluaciones a gran escala en la formación inicial del profesorado. En el contexto educativo brasileño, estas evaluaciones, como el Sistema de Evaluación de la Educación Básica (Saeb) y el Índice de Desarrollo de la Educación Básica (Ideb), se han consolidado como instrumentos centrales de las políticas públicas, orientando la gestión educativa y la producción de indicadores de calidad. Sin embargo, sus efectos influyen en los procesos de estandarización curricular, rendición de cuentas docente e inducción de prácticas pedagógicas orientadas a resultados, a menudo en detrimento de una formación crítica e integral. En Espírito Santo, estas dinámicas también se expresan en políticas de seguimiento educativo, reforzando la centralidad de estas evaluaciones en la organización de los sistemas educativos. Se adoptó un enfoque cualitativo y exploratorio como fundamento teórico-metodológico. Para la recopilación de datos, se realizaron entrevistas individuales. Los criterios de selección incluyeron: a) ser docente en carreras de formación inicial; b) impartir asignaturas que aborden evaluaciones a gran escala; c) ser responsable de dichas asignaturas; y d) manifestar interés en participar. Se entrevistó a seis profesores de la Ufes mediante un guion de 10 preguntas (abiertas y cerradas), seleccionándose dos preguntas cerradas para este análisis: a) qué entienden los docentes por evaluaciones a gran escala; y b) cómo abordan este tema en sus asignaturas. A partir de las respuestas, se construyeron dos categorías de análisis que permitieron una comprensión articulada de los datos. Los resultados evidencian que los docentes formulan críticas al carácter mercantilizante y regulador de estas evaluaciones, señalando su vinculación con agendas globales y organismos multilaterales, así como la reducción de la complejidad educativa a indicadores y rankings competitivos. Al mismo tiempo, desarrollan estrategias pedagógicas para problematizar el tema en la formación inicial, incluyendo análisis críticos del Programa para la Evaluación Internacional de Estudiantes (Pisa) y debates sobre sus efectos en los sistemas públicos de enseñanza. Se concluye que la formación crítica promovida en la Ufes favorece que los futuros docentes comprendan estas evaluaciones de manera contextualizada y reflexiva, fortaleciendo su autonomía profesional, y se destaca la necesidad de ampliar investigaciones con egresados inseridos en sistemas educativos, con el fin de analizar cómo estas discusiones se materializan en la práctica docente frente a las políticas de evaluación contemporáneas.
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Introducción
En las últimas décadas, las evaluaciones educativas a gran escala se han consolidado como uno de los principales instrumentos de regulación de los sistemas educativos en diferentes países. Inicialmente concebidas como mecanismos destinados a producir información sobre el desempeño de los estudiantes y a subsidiar la formulación de políticas públicas, estas evaluaciones pasaron progresivamente a desempeñar un papel estratégico en la definición de estándares de calidad, en el seguimiento de las redes de enseñanza y en la orientación de procesos de gestión educacional (Verger et al., 2019). En este contexto, la producción de indicadores cuantitativos, la comparación entre escuelas y sistemas educativos y la utilización de resultados para la formulación de políticas de rendición de cuentas han convertido a las evaluaciones externas en uno de los ejes estructurantes de las reformas educativas contemporáneas (Álvarez-López & Matarranz, 2020).
En Brasil, este movimiento adquirió especial intensidad a partir de la ampliación de los sistemas nacionales de evaluación y de la creación de indicadores que comenzaron a orientar las decisiones gubernamentales en los ámbitos federal, estadual y municipal. Instrumentos como el Sistema de Avaliação da Educação Básica (Saeb) y el Índice de Desenvolvimento da Educação Básica (Ideb) dejaron de constituir únicamente mecanismos de diagnóstico para convertirse en referencias centrales de las políticas educacionales, influyendo tanto en la organización de los sistemas escolares como en la definición de metas institucionales, programas de acompañamiento pedagógico y mecanismos de responsabilización (Soares, 2005; Fernandes & Gremaud, 2020). Como consecuencia, las evaluaciones a gran escala pasaron a ocupar un lugar privilegiado en la formulación de políticas públicas y en la construcción de discursos sobre la calidad de la educación.
Desde una perspectiva teórica, las evaluaciones estandarizadas han sido definidas como instrumentos que permiten medir el desempeño cognitivo de grandes contingentes de estudiantes mediante pruebas uniformes, posibilitando comparaciones entre diferentes contextos educativos y generando información destinada a orientar la toma de decisiones gubernamentales (Mons, 2009). No obstante, la expansión de estos dispositivos ha suscitado intensos debates en el campo de las políticas educativas. Si, por un lado, diversos estudios reconocen la importancia de disponer de información sistemática para el seguimiento de los sistemas escolares y para la formulación de políticas fundamentadas en evidencias, por otro lado, una parte significativa de la literatura cuestiona las formas en que estos resultados han sido utilizados y los efectos que producen sobre el currículo, el trabajo docente y la propia concepción de educación.
En este sentido, diferentes autores sostienen que las evaluaciones a gran escala han dejado de cumplir exclusivamente una función diagnóstica para transformarse en mecanismos de regulación de los sistemas educativos, articulados a procesos de estandarización curricular, control institucional y responsabilización de escuelas y docentes (Afonso, 2009; Falabella & De La Vega, 2016; Brown & Zhang, 2017). Desde esta perspectiva, la evaluación deja de ser entendida únicamente como una herramienta para conocer la realidad educativa y pasa a operar como un instrumento de gobierno, mediante el cual se establecen criterios de desempeño, se producen indicadores comparativos y se legitiman determinadas concepciones de calidad educativa.
La centralidad adquirida por estas políticas también ha favorecido la difusión de lógicas asociadas a la competencia entre instituciones escolares, la producción de rankings y la utilización de incentivos vinculados al rendimiento. En numerosos contextos, los resultados obtenidos en las evaluaciones externas han sido empleados para clasificar escuelas, establecer metas de desempeño e incluso implementar políticas de bonificación para docentes y equipos directivos. Tales procesos han sido objeto de críticas por parte de investigadores que advierten que la reducción de la calidad educativa a indicadores cuantificables puede invisibilizar las profundas desigualdades sociales que atraviesan los sistemas escolares, además de restringir la autonomía pedagógica de los profesores y favorecer prácticas orientadas prioritariamente al mejoramiento de los resultados de las pruebas (Bonamino & Sousa, 2012; Freitas, 2012).
Una parte importante de estudios se concentra en el análisis de sus impactos sobre las políticas públicas, la gestión educacional y los procesos de accountability (Afonso, 2009; Brown & Zhang, 2017); otra analiza las percepciones de docentes y directivos escolares respecto de sus efectos sobre el trabajo pedagógico (Pino et al., 2016; Marques et al., 2022; Contreras & Torres, 2023); mientras que un tercer conjunto de investigaciones compara la implementación de estos sistemas en distintos países y contextos educativos (Falabella & De La Vega, 2016; Loeb & Byun, 2019). Sin embargo, todavía son relativamente escasos los estudios que investigan cómo estas políticas son abordadas en la formación inicial del profesorado y, especialmente, de qué manera los docentes universitarios incorporan el debate sobre las evaluaciones a gran escala en sus prácticas de enseñanza.
Esta laguna resulta particularmente significativa porque los futuros profesores desarrollarán su actividad profesional en sistemas educativos profundamente influenciados por estas políticas de evaluación. Desde esta perspectiva, la formación inicial constituye un espacio privilegiado para promover una comprensión crítica de estas políticas, favoreciendo que los futuros profesores desarrollen capacidades analíticas que les permitan interpretar los resultados de las evaluaciones, problematizar sus usos y reflexionar sobre sus consecuencias para la educación pública.
En este marco, la universidad desempeña un papel estratégico en la formación de profesionales capaces de comprender las relaciones entre evaluación, políticas públicas, currículo y gestión escolar. Más que transmitir conocimientos técnicos sobre los sistemas de evaluación, la formación docente puede contribuir a desarrollar una mirada crítica acerca de los procesos de estandarización, de las lógicas de regulación presentes en las reformas educativas contemporáneas y de los desafíos que estas plantean para la construcción de una educación democrática, socialmente referenciada y comprometida con la justicia educativa.
Con base en estas consideraciones, el presente estudio tiene como objetivo analizar cómo los profesores de las carreras de formación inicial de la Universidade Federal do Espírito Santo (Ufes) comprenden las evaluaciones educativas a gran escala y cómo incorporan esta temática en sus prácticas de enseñanza, considerando su importancia para la futura actuación profesional de los licenciandos.
El artículo se organiza en tres apartados principales. En primer lugar, se presentan las bases conceptuales que sustentan el análisis y los procedimientos metodológicos adoptados en la investigación. Posteriormente, se desarrollan las dos categorías analíticas que estructuran el estudio: las críticas a las evaluaciones a gran escala y su relación con la educación, y la enseñanza de estas evaluaciones en la formación inicial del profesorado, considerando sus implicaciones para el ejercicio profesional. Finalmente, se presentan las conclusiones, destacando las contribuciones del estudio para el debate sobre las políticas de evaluación y la formación docente en el contexto brasileño.
Desarrollo
Evaluaciones a gran escala y formación docente: bases conceptuales
En el contexto internacional, la expansión de las evaluaciones a gran escala se encuentra estrechamente vinculada a las transformaciones del papel del Estado en la administración de las políticas sociales. A partir de las reformas impulsadas desde finales del siglo XX, numerosos países adoptaron modelos de gestión inspirados en principios de eficiencia, productividad y control de resultados, incorporando la evaluación como uno de los principales instrumentos para regular el funcionamiento de los sistemas educativos (Afonso, 2009; Verger et al., 2019). En este escenario, la producción de indicadores cuantitativos pasó a ocupar una posición estratégica en la definición de prioridades gubernamentales y en la legitimación de determinadas concepciones de calidad educativa.
Como señala Afonso (2009), la consolidación del denominado Estado evaluador implicó una redefinición de las relaciones entre evaluación, gestión y políticas públicas. Más que producir información para comprender las condiciones de enseñanza y aprendizaje, las evaluaciones comenzaron a orientar mecanismos de regulación institucional, estableciendo estándares de desempeño que permiten comparar escuelas, redes educativas y sistemas nacionales. De este modo, la evaluación deja de constituir exclusivamente un procedimiento pedagógico para convertirse también en una tecnología de gobierno, capaz de influir sobre la organización curricular, la distribución de recursos y la actuación de los profesionales de la educación.
No obstante, la creciente centralidad de estos instrumentos también ha favorecido la difusión de una concepción restringida de calidad educativa, frecuentemente asociada al rendimiento medido por pruebas estandarizadas. Freitas (2012) sostiene que la utilización de indicadores como principal criterio para evaluar el funcionamiento de las escuelas puede reducir la complejidad del fenómeno educativo a resultados cuantificables, invisibilizando dimensiones relacionadas con la formación integral, la diversidad sociocultural y el compromiso democrático de la educación pública. En una perspectiva semejante, Bonamino y Sousa (2012) argumentan que la expansión de estas políticas produjo modificaciones importantes en la organización del trabajo escolar, particularmente por la creciente presión ejercida sobre docentes y gestores para alcanzar metas previamente establecidas.
Estas transformaciones se encuentran estrechamente relacionadas con el fortalecimiento de políticas de accountability, entendidas como mecanismos de responsabilización basados en la medición del desempeño institucional (Afonso, 2009). Aunque la utilización de evidencias para orientar la gestión escolar pueda contribuir al perfeccionamiento de las políticas públicas, diversos autores advierten que los efectos de estos sistemas dependen de la manera en que los datos son interpretados y utilizados. 
En el contexto brasileño, estas políticas también se expresan en iniciativas desarrolladas por diferentes redes estaduales, donde los resultados de las evaluaciones externas pasaron a orientar mecanismos de responsabilización institucional y, en algunos casos, programas de incentivos asociados al desempeño (Brooke, 2013).
Brown y Zhang (2017), por ejemplo, sostienen que las evidencias solo adquieren sentido cuando son analizadas críticamente por los profesionales de la educación y contextualizadas de acuerdo con las condiciones concretas de cada escuela. De lo contrario, los indicadores pueden transformarse en instrumentos de control burocrático, limitando la autonomía profesional y promoviendo decisiones pedagógicas orientadas prioritariamente por los resultados de las evaluaciones.
En el caso del estado de Espírito Santo, el Programa de Avaliação da Educação Básica do Espírito Santo (Paebes) constituye uno de los principales sistemas estaduales de evaluación, desempeñando un papel relevante en la producción de indicadores y en la orientación de políticas educativas (Dutra et al., 2024; Lopes et al., 2025).
En esta dirección, Falabella y De La Vega (2016) demuestran que los sistemas de responsabilización pueden generar efectos no previstos por las políticas educativas, tales como la intensificación de la competencia entre escuelas, la estigmatización de instituciones que atienden poblaciones socialmente vulnerables y la individualización de responsabilidades que, en realidad, poseen un carácter estructural. Bajo estas condiciones, los resultados de las evaluaciones dejan de constituir un punto de partida para comprender las desigualdades educativas y pasan a funcionar como mecanismos que contribuyen a reproducirlas.
Otra dimensión discutida por la literatura se refiere a la influencia de las evaluaciones internacionales, especialmente del Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes (Pisa), sobre las reformas educativas nacionales. La creciente visibilidad de los rankings internacionales ha favorecido la circulación de discursos que asocian la calidad educativa al posicionamiento de los países en estas clasificaciones, estimulando procesos de estandarización curricular y de convergencia entre políticas educativas de diferentes contextos nacionales (Loeb & Byun, 2019). En consecuencia, los sistemas educativos pasan a responder simultáneamente a demandas internas y a parámetros internacionales de desempeño, reforzando la centralidad de las evaluaciones como instrumentos de regulación.
Sin embargo, la comprensión crítica de estas políticas no implica rechazar la evaluación como práctica educativa. La evaluación constituye una dimensión inherente al trabajo docente y desempeña funciones indispensables para el seguimiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje. El principal objeto de debate reside en los usos políticos de las evaluaciones a gran escala y en las consecuencias derivadas de su incorporación como principal referencia para definir la calidad de la educación, orientar reformas curriculares y establecer mecanismos de regulación de los sistemas escolares (Afonso, 2009; Freitas, 2012).
Estas discusiones adquieren especial importancia cuando se consideran los procesos de formación inicial del profesorado. Los futuros docentes desarrollarán su actividad profesional en sistemas educativos profundamente influenciados por las evaluaciones externas, los indicadores de desempeño y las políticas de rendición de cuentas. En consecuencia, la formación universitaria necesita ofrecer oportunidades para que los estudiantes comprendan no solamente el funcionamiento técnico de estos instrumentos, sino también sus fundamentos históricos, políticos y sociales, favoreciendo el desarrollo de una postura crítica frente a sus diferentes usos.
Nóvoa (2019) sostiene que la formación docente debe preparar profesionales capaces de interpretar críticamente las transformaciones de la escuela contemporánea y de intervenir de manera consciente en las políticas públicas que inciden sobre su trabajo. Desde esta perspectiva, comprender las evaluaciones a gran escala significa reconocerlas como parte de un conjunto más amplio de reformas que redefinen las relaciones entre Estado, escuela, currículo y profesión docente. Formar profesores para este contexto implica desarrollar capacidades analíticas que les permitan utilizar los datos de manera contextualizada, evitando interpretaciones simplificadoras y resistiendo a la naturalización de lógicas exclusivamente performativas.
En el contexto brasileño, esta discusión adquiere aún mayor relevancia debido a la amplia presencia de sistemas de evaluación en diferentes niveles administrativos y a la creciente incorporación de sus resultados en los procesos de gestión escolar. Sin embargo, las evaluaciones a gran escala todavía ocupan un espacio limitado en los currículos de formación inicial, siendo frecuentemente abordadas de forma puntual o predominantemente técnica (Garcia & Miranda, 2024). Esta situación plantea interrogantes acerca de las oportunidades que tienen los futuros profesores para comprender críticamente estas políticas antes de incorporarse a la educación básica, justificando la necesidad de investigar cómo los propios docentes universitarios desarrollan esta temática en sus prácticas formativas.
Metodología
La presente investigación adopta un enfoque cualitativo de carácter exploratorio, por considerar que esta perspectiva posibilita comprender los significados atribuidos por los sujetos a sus prácticas profesionales y a los fenómenos educativos en los que participan (Creswell & Plano Clark, 2013). Más que cuantificar opiniones o identificar tendencias estadísticas, el estudio busca interpretar cómo los docentes universitarios comprenden las evaluaciones a gran escala y cómo incorporan esta temática en la formación inicial del profesorado.
La producción de los datos se realizó mediante entrevistas individuales semiestructuradas, fundamentadas en la perspectiva propuesta por Bauer y Gaskell (2012), quienes conciben la entrevista como un proceso de construcción de conocimiento en el que los participantes elaboran interpretaciones sobre su propia experiencia profesional. Esta estrategia metodológica permitió acceder no solo a las concepciones de los docentes sobre las evaluaciones a gran escala, sino también a las formas en que dichas concepciones orientan sus decisiones pedagógicas y las discusiones promovidas en las asignaturas que imparten.
Participaron en la investigación seis profesores de la Universidade Federal do Espírito Santo (Ufes), vinculados a carreras de formación inicial de docentes. Los criterios de selección consideraron cuatro aspectos: desempeñarse como docente en carreras de licenciatura; impartir asignaturas que abordaran, directa o indirectamente, contenidos relacionados con la evaluación educativa; ser responsable del desarrollo de dichas asignaturas; y manifestar voluntariamente su interés en participar en la investigación.
Las entrevistas fueron organizadas a partir de un guion compuesto por diez preguntas, combinando cuestiones abiertas y cerradas. Para los fines del presente estudio se analizaron específicamente las respuestas correspondientes a dos ejes: las concepciones de los docentes acerca de las evaluaciones a gran escala y las estrategias empleadas para enseñar esta temática durante la formación inicial del profesorado.
El tratamiento analítico de los datos se realizó mediante un proceso de organización temática de las narrativas, del cual emergieron dos categorías articuladas entre sí. La primera analiza las críticas formuladas por los docentes a las evaluaciones a gran escala y sus implicaciones para la educación brasileña. La segunda analiza cómo estas evaluaciones son incorporadas al proceso de formación inicial, considerando las estrategias pedagógicas desarrolladas por los profesores y las contribuciones de dichas prácticas para la futura actuación profesional de los licenciandos. A lo largo del análisis, las narrativas de los participantes se ponen en diálogo con la literatura especializada, buscando comprender cómo las experiencias formativas expresan tensiones presentes en las políticas contemporáneas de evaluación educativa.
Críticas a las evaluaciones a gran escala y su relación con la educación
Las narrativas de los profesores entrevistados evidencian que las evaluaciones a gran escala son comprendidas como fenómenos que trascienden su dimensión técnica y metodológica. Aunque reconocen la importancia de producir información sobre los sistemas educativos, los docentes consideran que las políticas evaluativas implementadas en Brasil han adquirido funciones que exceden el diagnóstico pedagógico, convirtiéndose en instrumentos de regulación, control y reorganización de las prácticas escolares. Esta comprensión revela una percepción crítica acerca de la manera en que dichas evaluaciones han sido incorporadas a las políticas públicas y de los efectos que producen sobre la organización de la educación básica y sobre el trabajo docente.
Uno de los aspectos más recurrentes en las entrevistas es la crítica a la creciente subordinación de la educación a lógicas gerenciales orientadas por indicadores de desempeño. Para los participantes, las evaluaciones externas han dejado de funcionar prioritariamente como mecanismos destinados a identificar necesidades educativas para transformarse en instrumentos de regulación administrativa, utilizados para establecer metas, clasificar instituciones y monitorear permanentemente el rendimiento de escuelas y docentes. Dicha perspectiva se evidencia de manera directa en la narrativa de uno de los docentes, donde disse que “esse sistema de avaliação é tão forte que, curiosamente, se torna um mecanismo de lucro [...] existem em níveis nacional, estadual e até municipal em todo o Brasil [...] para quê?” (Docente 1, Ufes).
En consecuencia, la producción de indicadores cuantitativos adquiere una centralidad que modifica las prioridades pedagógicas y redefine las formas mediante las cuales se interpreta la calidad educativa. Esta percepción converge con las reflexiones de Afonso (2009), quien sostiene que el fortalecimiento del Estado evaluador desplazó progresivamente el sentido de la evaluación desde una perspectiva pedagógica hacia una lógica de regulación institucional. En este contexto, un profesor entrevistado destaca que sistemas como el Paebes, del Espírito Santo, asociados a bonificaciones, terminan produciendo “desigualdade pelo sistema de escore” (Docente 4, Ufes).
Así, los resultados obtenidos por los estudiantes de educación básica pasan a constituir indicadores privilegiados para valorar la eficacia de las escuelas y orientar decisiones administrativas, consolidando mecanismos de control que tienden a simplificar la complejidad de los procesos educativos. Más que favorecer una comprensión amplia de las condiciones de enseñanza y aprendizaje, las evaluaciones terminan produciendo referencias estandarizadas que orientan la gestión de los sistemas educativos.
Esta preocupación aparece en las narrativas de los docentes de la Ufes, quienes cuestionan la utilización de las evaluaciones como principal parámetro para definir qué escuelas son consideradas exitosas y cuáles son clasificadas como insuficientes. Según los entrevistados, cuando el rendimiento medido por pruebas estandarizadas se convierte en el principal indicador de calidad, aspectos fundamentales de la experiencia educativa, como las condiciones socioeconómicas de los estudiantes, la diversidad cultural de los territorios y las diferentes trayectorias escolares, dejan de ocupar un lugar relevante en la interpretación de los resultados.
Desde esta perspectiva, los docentes sostienen que las evaluaciones a gran escala tienden a homogeneizar realidades profundamente desiguales. Uno de los entrevistados cuestiona hasta qué punto essas evaluaciones “[...] tratam das diversidades de lugares, de sujeitos e das próprias desigualdades brasileiras?” (Docente 2, Ufes).
Al aplicar instrumentos uniformes a contextos marcados por diferencias económicas, sociales y culturales, las políticas evaluativas producen comparaciones que frecuentemente desconsideran las condiciones concretas en las cuales se desarrolla el trabajo pedagógico. Una de las metáforas utilizadas durante las entrevistas ilustra de manera significativa esta preocupación: comparar escuelas que atienden poblaciones con condiciones radicalmente distintas equivale a comparar “canastas de manzanas” sin reconocer que cada una fue producida en contextos completamente diferentes. La aparente objetividad de los indicadores termina ocultando desigualdades históricas que influyen directamente sobre las oportunidades de aprendizaje (Docente 4, Ufes). 
Esta crítica encuentra respaldo en las contribuciones de Freitas (2012), quien advierte que la utilización indiscriminada de indicadores de rendimiento puede reforzar procesos de exclusión educativa al ignorar las múltiples determinaciones que condicionan el desempeño escolar. Desde esta perspectiva, la igualdad de criterios evaluativos no garantiza justicia educativa, ya que estudiantes, escuelas y comunidades parten de condiciones profundamente desiguales. En consecuencia, los resultados de las evaluaciones corren el riesgo de convertirse en mecanismos de legitimación de desigualdades previamente existentes, atribuyendo a docentes y escuelas responsabilidades que, en gran medida, corresponden a problemas estructurales de la sociedad.
Las entrevistas también evidencian una preocupación con la creciente mercantilización de la educación. Para los profesores, las evaluaciones a gran escala se articulan con una concepción de gestión inspirada en principios propios del mercado, en la cual el rendimiento escolar es traducido en indicadores de productividad y eficiencia. En este escenario, la educación deja de ser comprendida prioritariamente como un derecho social para ser tratada como un servicio susceptible de comparación, clasificación y competencia. La producción de resultados mensurables adquiere un valor estratégico que, según los participantes, modifica progresivamente las finalidades de la escuela pública.
En este sentido, uno de los docentes entrevistados afirma que las políticas evaluativas han contribuido a difundir una visión según la cual la calidad educativa puede reducirse a números y posiciones en rankings, desplazando el debate sobre las funciones sociales de la educación. Para los participantes, este movimiento favorece la construcción de discursos que responsabilizan exclusivamente a las escuelas por los resultados obtenidos, sin considerar las profundas desigualdades sociales que condicionan el trabajo educativo.
Estas percepciones dialogan con Falabella y De La Vega (2016), quienes identifican que los sistemas de responsabilización basados en el desempeño suelen promover la individualización de responsabilidades, la competencia entre instituciones y la estigmatización de escuelas que atienden poblaciones vulnerables. Aunque las evaluaciones sean presentadas como instrumentos de mejora de la calidad, sus efectos pueden contribuir a ampliar desigualdades cuando los resultados son utilizados para clasificar escuelas o distribuir incentivos sin considerar las diferencias contextuales.
Los relatos de los profesores también ponen de manifiesto los efectos que estas políticas producen sobre la profesión docente. Diversos participantes afirman que la expansión de las evaluaciones externas ha incrementado las presiones sobre los profesores, quienes pasan a desarrollar su trabajo bajo la expectativa permanente de alcanzar metas previamente definidas por los sistemas de evaluación. 
Un entrevistado afirma que la evaluación externa, por ejemplo, “[...] afeta o controle do trabalho do professor e, com isso, há um enfraquecimento muito grande na própria carreira e na profissão docente...” (Docente 5, Ufes). En algunos contextos, estas metas se articulan incluso con políticas de bonificación, reforzando una cultura de responsabilización individual que tiende a atribuir al profesor el éxito o el fracaso de procesos educativos que dependen de múltiples factores.
Desde la perspectiva de los entrevistados, esta lógica altera las condiciones de ejercicio de la docência, donde la preocupación con los resultados puede conducir a la reorganización del currículo, privilegiando contenidos evaluados por las pruebas estandarizadas y reduciendo el espacio destinado a otras dimensiones de la formación humana. Como consecuencia, la autonomía pedagógica de los profesores se ve limitada por la necesidad de responder a indicadores externos, favoreciendo prácticas orientadas prioritariamente hacia la obtención de mejores resultados en las evaluaciones.
Estas observaciones se aproximan a las reflexiones de Brown y Zhang (2017), quienes sostienen que la utilización de evidencias solo contribuye al mejoramiento escolar cuando los datos son interpretados críticamente y contextualizados por los propios educadores. Los autores advierten que los indicadores cuantitativos no poseen significado por sí mismos y que su utilización descontextualizada puede conducir a decisiones pedagógicas inadecuadas. En este sentido, los profesores de la Ufes revelan una preocupación constante con la necesidad de interpretar los resultados de las evaluaciones a partir de las condiciones concretas de cada escuela y de cada comunidad educativa.
Otro aspecto relevante identificado en las entrevistas se refiere a la influencia de las evaluaciones internacionales sobre las políticas nacionales de educación. Los docentes mencionan particularmente el Pisa como uno de los principales referentes utilizados para justificar reformas curriculares y redefinir prioridades educativas. Sin embargo, lejos de rechazar la importancia de las comparaciones internacionales, los participantes cuestionan la forma en que los resultados del Pisa son frecuentemente incorporados al debate público, transformándose en argumentos para legitimar procesos de estandarización y de reorganización curricular.
Según uno de los profesores, la amplia difusión de los rankings internacionales contribuye a consolidar una comprensión reduccionista de la calidad educativa, en la cual el éxito de un sistema escolar pasa a ser medido casi exclusivamente por su posición en clasificaciones globales. Esta percepción dialoga con las reflexiones de Loeb y Byun (2019), quienes reconocen el potencial de las evaluaciones para orientar políticas de mejora, pero advierten que la centralidad otorgada a los rankings puede producir interpretaciones simplificadoras y estimular respuestas políticas orientadas más por la competencia internacional que por las necesidades concretas de las comunidades escolares.
En conjunto, las narrativas analizadas permiten comprender que las críticas formuladas por los profesores no se dirigen a la existencia de procesos de evaluación en sí mismos, sino a los usos políticos y administrativos que han sido construidos alrededor de las evaluaciones a gran escala. Los entrevistados reconocen que producir información sobre los sistemas educativos constituye una tarea necesaria para la formulación de políticas públicas. Sin embargo, sostienen que esta información debe ser interpretada de manera contextualizada, articulándose con otras dimensiones del proceso educativo que no pueden ser plenamente captadas por pruebas estandarizadas.
En consecuencia, las evaluaciones a gran escala aparecen en las narrativas como dispositivos atravesados por tensiones permanentes. Al mismo tiempo que pueden contribuir a ampliar el conocimiento sobre los sistemas educativos, también pueden reforzar procesos de regulación, estandarización y responsabilización cuando sus resultados son utilizados como criterio exclusivo para definir la calidad de la educación. Esta ambivalencia constituye el punto de partida para comprender la importancia atribuida por los docentes a la formación crítica de los futuros profesores, aspecto que será desarrollado en la siguiente sección del artículo.
La enseñanza de las evaluaciones a gran escala en la formación inicial del profesorado
Las críticas formuladas por los docentes respecto de las evaluaciones a gran escala no permanecen restringidas al plano de sus concepciones teóricas. Las entrevistas muestran que los profesores no se limitan a presentar el funcionamiento técnico de los sistemas de evaluación, sino que procuran crear espacios de reflexión que permitan a los licenciandos comprender las implicaciones políticas, sociales y pedagógicas de estas políticas antes de incorporarse al ejercicio profesional. Uno de los profesores explica que “Eu procuro problematizar aquilo que está disseminado no plano do senso comum...” (Docente 6, Ufes), con el objectivo que los estudiantes desarrollen una lectura crítica vinculada a sus futuras condiciones de trabajo.
Este hallazgo resulta especialmente significativo porque evidencia que la universidad asume un papel activo en la preparación de futuros docentes para actuar en un contexto marcado por la creciente presencia de evaluaciones externas. Los participantes consideran que comprender las características del Saeb, del Ideb y de otras políticas evaluativas constituye una necesidad profesional, ya que los egresados desarrollarán su trabajo en redes de enseñanza donde los resultados de estas evaluaciones influyen sobre la planificación escolar, la organización curricular y las decisiones administrativas. Sin embargo, sostienen que este aprendizaje no debe restringirse al conocimiento operativo de los instrumentos, sino que debe promover una comprensión crítica de los intereses, las finalidades y las consecuencias de estas políticas para la educación pública.
En las entrevistas, los docentes describen diferentes estrategias utilizadas para incorporar esta temática a sus asignaturas. Aunque existan particularidades entre las distintas carreras y componentes curriculares, las narrativas revelan un objetivo común: favorecer que los estudiantes desarrollen capacidades analíticas para interpretar las evaluaciones a gran escala más allá de los indicadores estadísticos. En este sentido, las clases incluyen discusiones sobre la historia de las políticas de evaluación en Brasil, el análisis de documentos oficiales, el estudio de investigaciones académicas y el examen de los impactos de estas políticas sobre la organización de las escuelas y el trabajo docente.
Uno de los aspectos identificados en las entrevistas es el esfuerzo por aproximar las discusiones teóricas a las realidades que los futuros profesores encontrarán en la educación básica. Un ejemplo es de un docente que “[...] também trago exemplos dessas provas para analisar em sala de aula...” (Docente 4, Ufes). Él explica que organiza actividades en las cuales los licenciandos analizan los sistemas de evaluación implementados por las redes estaduales y municipales, analizando cómo estos instrumentos se articulan con las políticas de gestión educacional y con las prácticas desarrolladas en las escuelas. Este movimiento permite que los estudiantes comprendan que las evaluaciones externas no constituyen fenómenos abstractos, sino elementos que inciden cotidianamente en el ejercicio de la profesión docente.
Los relatos indican también que diversas asignaturas incluyen seminarios y debates en los cuales los estudiantes problematizan las relaciones entre las evaluaciones a gran escala y la calidad de la educación. Durante estas actividades, los licenciandos son incentivados a confrontar diferentes perspectivas presentes en la literatura especializada, analizando tanto los argumentos favorables a la utilización de indicadores educacionales como las críticas dirigidas a los procesos de estandarización, responsabilización y producción de rankings. De este modo, el proceso formativo busca evitar respuestas simplificadoras, promoviendo una comprensión fundamentada de las tensiones que atraviesan las políticas de evaluación contemporáneas.
Otro aspecto recurrente en las entrevistas se refiere al tratamiento otorgado al Pisa, pués un profesor señala que “[…] por exemplo, na aula sobre ensino médio, eu tangencio a questão do PISA, porque nós estamos vivendo um contexto em que cada vez mais reformas educacionais implicam em processos de padronização curricular [...] de forma a organizar as cadeias produtivas desta forma [...] e manter os países nessas condições” (Docente 1, Ufes).
Es decir, las reformas educativas contemporáneas están cada vez más vinculadas a procesos de estandarización curricular y a la lógica de los rankings internacionales, mediante los cuales la educación pasa a ser considerada un área estratégica que necesita ser controlada.
Los participantes afirman que este tema ocupa un espacio relevante en las discusiones desarrolladas durante la formación inicial debido a la influencia que el programa ejerce sobre las reformas educativas implementadas en diferentes países, incluido Brasil. Sin embargo, el objetivo de estas discusiones no consiste únicamente en presentar la estructura técnica del examen, sino principalmente en analizar cómo sus resultados son apropiados por los discursos políticos y mediáticos para justificar determinadas concepciones de calidad educativa y orientar procesos de reforma curricular.
Desde la perspectiva de los docentes, analizar críticamente el Pisa constituye una oportunidad para discutir la circulación internacional de políticas educativas y la creciente influencia de organismos multilaterales sobre las agendas nacionales de educación. Esta aproximación contribuye a ampliar el horizonte analítico de los futuros profesores, evitando que interpreten las evaluaciones únicamente como procedimientos técnicos desvinculados de procesos políticos y económicos.
Las narrativas muestran, además, que los docentes buscan desarrollar una actitud investigativa frente a los datos producidos por las evaluaciones externas. En lugar de presentar los resultados como evidencias incuestionables de la calidad escolar, los profesores incentivan a los estudiantes a problematizar los criterios utilizados para construir los indicadores, las limitaciones metodológicas de las pruebas estandarizadas y los factores sociales que influyen sobre el desempeño de los estudiantes. Esta postura pretende fortalecer la capacidad de los futuros docentes para interpretar críticamente la información disponible y evitar lecturas reduccionistas de la realidad educativa.
En este punto, Brown y Zhang (2017) sostienen que el uso pedagógico de las evidencias depende de la capacidad de los profesionales para contextualizar los datos y articularlos con el conocimiento producido en las escuelas. Los autores argumentan que la información generada por las evaluaciones solo adquiere sentido cuando es interpretada colectivamente por los actores educativos y utilizada para comprender las necesidades concretas de los estudiantes. Esta perspectiva coincide con las prácticas descritas por los docentes de la Ufes, quienes procuran formar profesionales capaces de analizar los indicadores sin perder de vista la complejidad de los procesos educativos.
Asimismo, los participantes enfatizan que la formación inicial debe contribuir al fortalecimiento de la autonomía profesional del profesorado. Según sus relatos, comprender críticamente las políticas de evaluación representa una condición necesaria para que los futuros docentes puedan dialogar con las exigencias institucionales sin renunciar a los principios pedagógicos que orientan su actuación. En este sentido, la formación universitaria busca preparar profesionales capaces de utilizar los resultados de las evaluaciones como una fuente más de información para la planificación educativa, evitando que estos se conviertan en el único criterio para organizar el currículo o valorar el aprendizaje de los estudiantes.
Según Nóvoa (2019), la profesionalidad docente se fundamenta en la capacidad de interpretar críticamente las políticas educativas y de construir respuestas pedagógicas contextualizadas. La autonomía profesional no implica desconocer las orientaciones producidas por los sistemas de evaluación, sino comprender sus alcances y limitaciones para tomar decisiones fundamentadas en las necesidades concretas de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Desde esta perspectiva, la formación inicial desempeña un papel decisivo en la construcción de una identidad profesional comprometida tanto con la calidad de la educación como con los principios democráticos que orientan la escuela pública.
Otro elemento destacado por los entrevistados se refiere a la necesidad de superar la dicotomía entre aceptación y rechazo de las evaluaciones a gran escala. En sus prácticas pedagógicas, los docentes procuran mostrar que la cuestión central no reside en defender o condenar estos instrumentos, sino en comprender críticamente sus diferentes usos y sus efectos sobre la organización del sistema educativo. Esta postura favorece que los licenciandos desarrollen una comprensión más compleja de las políticas evaluativas, reconociendo simultáneamente su potencial para producir información relevante y los riesgos asociados a su utilización como mecanismo exclusivo de regulación.
En este sentido, la formación crítica promovida en la Ufes busca evitar que los futuros profesores reproduzcan interpretaciones dicotómicas sobre las evaluaciones educativas. Al contrario, las actividades desarrolladas durante las asignaturas incentivan el análisis de las contradicciones presentes en estas políticas, promoviendo una actitud profesional basada en la reflexión, el diálogo y el compromiso con la mejora de la educación pública. Los resultados de la investigación indican que esta perspectiva contribuye a fortalecer la capacidad de los licenciandos para actuar de manera consciente en contextos donde las evaluaciones externas ocupan un lugar cada vez más relevante.
Los análisis permiten compreender que la enseñanza de las evaluaciones externas constituye un componente importante de la formación inicial del profesorado cuando se orienta por una perspectiva crítica y contextualizada. Más que transmitir conocimientos técnicos sobre pruebas estandarizadas e indicadores de desempeño, los docentes entrevistados procuran formar profesionales capaces de comprender las relaciones entre evaluación, políticas públicas, currículo, gestión escolar y justicia educativa. En este proceso, la universidad se configura como un espacio privilegiado para la construcción de saberes que permitan a los futuros profesores interpretar críticamente las políticas de evaluación y desarrollar prácticas pedagógicas comprometidas con una educación pública democrática, inclusiva y socialmente referenciada.
Los resultados evidencian que las discusiones desarrolladas en la formación inicial no solo amplían el conocimiento de los licenciandos acerca de las evaluaciones a gran escala, sino que también contribuyen a la construcción de una postura profesional reflexiva frente a los desafíos que caracterizan los sistemas educativos contemporáneos. De esta manera, la enseñanza de esta temática deja de constituir un contenido accesorio del currículo para afirmarse como una dimensión estratégica de la formación docente, capaz de fortalecer la autonomía profesional y favorecer una actuación pedagógica crítica en el contexto de las políticas evaluativas brasileñas.
Conclusiones
Las evaluaciones a gran escala se consolidaron, en las últimas décadas, como uno de los principales instrumentos de regulación de los sistemas educativos contemporáneos, ocupando un lugar central en la formulación de políticas públicas, en la definición de estándares de calidad y en el seguimiento del desempeño escolar. En Brasil, este proceso adquirió particular relevancia con la ampliación de los sistemas nacionales y subnacionales de evaluación, cuyos resultados pasaron a orientar decisiones relacionadas con la gestión educacional, la organización curricular y las prácticas desarrolladas en las escuelas. En este escenario, comprender cómo estas políticas son interpretadas y enseñadas en la formación inicial del profesorado constituye una cuestión fundamental para analizar los desafíos que enfrentan los futuros docentes en su inserción profesional.
Partiendo de este contexto, el presente estudio tuvo como objetivo analizar las concepciones de profesores de la Ufes acerca de las evaluaciones a gran escala y ver cómo esta temática es incorporada a sus prácticas de enseñanza en las carreras de formación inicial del profesorado. A partir de entrevistas con docentes universitarios, fue posible identificar no solo las críticas dirigidas a las políticas contemporáneas de evaluación, sino también las estrategias pedagógicas desarrolladas para promover una comprensión crítica de estos procesos entre los licenciandos.
Los resultados muestran, en primer lugar, que los profesores entrevistados reconocen la importancia de producir información sobre los sistemas educativos mediante evaluaciones externas, pero cuestionan la centralidad que estos instrumentos han adquirido en la definición de la calidad de la educación. Las narrativas evidencian una preocupación con la utilización de indicadores estandarizados como principal referencia para orientar políticas públicas, clasificar escuelas y responsabilizar a docentes y equipos directivos por resultados que están profundamente condicionados por factores sociales, económicos y culturales. En este sentido, las críticas formuladas por los participantes convergen con una amplia producción académica que advierte sobre los riesgos de reducir la complejidad del fenómeno educativo a métricas cuantitativas y de fortalecer procesos de regulación basados exclusivamente en el desempeño medido por pruebas estandarizadas.
Asimismo, el estudio evidencia que los docentes analizan las evaluaciones a gran escala como parte de un movimiento más amplio de transformación de las políticas educativas, caracterizado por la expansión de mecanismos de accountability, por la creciente influencia de organismos internacionales y por la incorporación de principios gerenciales en la administración de los sistemas escolares. Desde esta perspectiva, las evaluaciones dejan de ser comprendidas únicamente como herramientas técnicas de diagnóstico y pasan a ser interpretadas como dispositivos políticos que influyen en la organización del currículo, en la gestión escolar y en las condiciones de ejercicio de la profesión docente.
Sin embargo, uno de los principales aportes de esta investigación consiste en demostrar que las críticas elaboradas por los docentes no permanecen restringidas al plano discursivo. Las entrevistas revelan que dichas concepciones orientan las prácticas desarrolladas en la formación inicial, promoviendo espacios de reflexión que buscan preparar a los futuros profesores para comprender críticamente las políticas de evaluación presentes en la educación básica brasileña. En lugar de limitarse a la presentación de aspectos técnicos relacionados con el funcionamiento del Saeb, del Ideb o del Pisa, los docentes procuran problematizar los fundamentos políticos de estos sistemas, discutir sus implicaciones para la escuela pública y analizar sus efectos sobre el trabajo pedagógico.
En este sentido, la investigación pone de manifiesto que la enseñanza de las evaluaciones a gran escala puede constituirse en un importante componente de la formación profesional cuando se desarrolla desde una perspectiva crítica y contextualizada. Las estrategias pedagógicas descritas por los participantes, como el análisis de documentos oficiales, la realización de seminarios, la discusión de investigaciones académicas y el examen de experiencias concretas de las redes de enseñanza, favorecen que los licenciandos desarrollen capacidades analíticas para interpretar los indicadores educativos, comprender sus límites y utilizar la información producida por las evaluaciones de manera reflexiva y socialmente comprometida.
Los hallazgos también permiten reafirmar el papel estratégico de la universidad en la formación de profesores capaces de actuar con autonomía intelectual frente a las políticas educativas contemporáneas. En un contexto donde los sistemas de evaluación ocupan una posición cada vez más relevante en la regulación de la educación básica, la formación inicial no puede restringirse al dominio de procedimientos técnicos o administrativos. Por el contrario, necesita ofrecer oportunidades para que los futuros docentes comprendan las relaciones entre evaluación, currículo, gestión, políticas públicas y justicia educativa, fortaleciendo una identidad profesional comprometida con la defensa de una educación pública democrática e inclusiva.
No obstante, es importante reconocer algunas limitaciones de la investigación. El estudio fue realizado con un número reducido de docentes pertenecientes a una única institución de educación superior, lo que impide generalizar sus resultados a otros contextos universitarios brasileños. Además, el análisis se centró en las concepciones y prácticas de los profesores formadores, sin acompañar el proceso de apropiación de estas discusiones por parte de los estudiantes ni su posterior actuación en la educación básica. Estas limitaciones, lejos de disminuir la relevancia de los hallazgos, señalan nuevas posibilidades para el desarrollo de investigaciones futuras.
En este sentido, se considera pertinente ampliar este campo de estudios mediante investigaciones que incluyan otras universidades, diferentes regiones del país y diversas áreas de formación docente, permitiendo identificar similitudes y particularidades en la enseñanza de las evaluaciones a gran escala. Asimismo, resultaría especialmente relevante acompañar a egresados de las licenciaturas durante sus primeros años de ejercicio profesional para analizar cómo los conocimientos construidos en la formación inicial se traducen en prácticas concretas frente a las políticas de evaluación implementadas en las redes de enseñanza.
En general, los resultados obtenidos permiten comprender que las evaluaciones a gran escala constituyen una dimensión indispensable de la formación inicial del profesorado en el contexto brasileño contemporáneo. Más que preparar profesionales para responder a indicadores de desempeño, la universidad está llamada a formar educadores capaces de interpretar las políticas públicas de manera contextualizada, dialogar críticamente con los sistemas de evaluación y construir prácticas pedagógicas comprometidas con la democratización del conocimiento y con la garantía del derecho a una educación de calidad socialmente referenciada. Desde esta perspectiva, fortalecer la reflexión crítica sobre las evaluaciones a gran escala durante la formación inicial representa una condición fundamental para el desarrollo de una profesión docente intelectualmente autónoma, éticamente comprometida y capaz de enfrentar los desafíos que caracterizan la educación pública en el siglo XXI.
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